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—Hagamos volar la puerta, y habremos llegado — dijo a
su compañero.

—Emplear un petardo para este trozo de madera sería con-
cederle demasiados honores.

Y empezó a atacar la poterna con un pico.
Apenas la había hecho tambalearse, cuando se oyó rechi-

nar una cerradura y descorrerse dos cerrojos.
Se entreabrió la puerta, quedando retenida por dentro con

una gruesa cadena.
—Wer da? (¿Quién es? — dijo una voz ronca,
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EXPLICACIONES A TIROS

Los: dos jóvenes no esperaban, mi mucho menos, aque-
lla pregunta. Quedaron, pues, más sorprendidos que si hu-
bieran recibido un tiro de fusil.

De todas las hipótesis que Marcelo había imaginado res-
pecto de aquella ciudad letárgica, la única que no se le había
ocurrido era la de que un ser viviente le pidiese cuentas de
su visita, con toda tranquilidad. Su empresa, casi legítima,
si se admitía que Stahlstadt estuviese completamente desha-
bitada, revestía otro aspecto muy distinto, desde el momento
en que la ciudad poseía aún habitantes. Lo que, en el primer
caso, no era más que una especie de excursión arqueológica,
en el segundo caso se convertía en un ataque a mano armada,
con la agravante de fractura.

Todas estas ideas se presentaron en la uagicisdn de Mar-
celo con tanto relieve, gue en un principio quedó como ata-
cado de mutismo.


